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Es casi inevitable desembocar en
Arévalo por la Plaza del Arrabal,
ésa que en su día señaló el límite
de judería y morería con la zona
“noble” –la amurallada, vamos; en
la que vivían los “castellanos vie-
jos”–. Y es también inevitable tener
la sensación de que ni coches ni
reclamos fotográficos de restauran-
tes ofreciendo dorados tostones
como plato estrella –que lo es– son
capaces de ensombrecer el señorío
que la población destila.

Castilla en estado puro sería el
cartel que podría colgarse de cual-

quier rótulo en que figurase la pala-
bra Arévalo y que, de alguna mane-
ra, pone matices a lo del “señorío”
de unas líneas más arriba. Es pro-
bable que su situación geográfica,
entre los ríos Adaja y Arevalillo y
con murallas naturales talladas por
éstos, hiciesen de esa especie de
quilla con la proa al Norte en que se
asienta el barrio histórico lugar de
preferencia para establecerse y para
crear hogar en un entorno seguro. Y
como seguridad y excesos no son
cosas que combinen bien, ahí está
esa digna austeridad argumental
que define la evolución histórica are-

Osea: sin ninguna duda, sin
discusión, con gran con-

vencimiento. Valga pues la
locución del subtítulo para rea-
firmar la importancia histórica
de la localidad abulense y su
designación como sede de
“Credo”: la décimo octava edi-
ción de “Las Edades del Hom-
bre” en el 25 aniversario de
esta fundación. JESÚS ORTIZ

FOTOS: JESÚS ORTIZ

San Martin 
(siglo  XII),
con la Torre 
de los Ajedreces
y el pórtico
románico.
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valense: la de sus edificios,
calles y plazas; la de los per-
sonajes que allí nacieron o se
educaron.

Cuando las tierras de La
Moraña, comarca de la que es
capital Arévalo, eran Extrema-
dura –Extremis Dorii o zona
fronteriza más allá del Duero–,
Alfonso VI encargó a cinco
familias de su confianza con-
trolar la repoblación de la
Villa y guardar sus fortifica-
ciones. Así se instalaron allí a
finales del siglo X los Brice-
ño, los Montalvo, los Sede-

ño, los Verdugo y los Tapia: los Cin-
co Linajes que empezaron a formar
la idiosincrasia de la zona.

Pero si hay que poner algún
nombre propio al ingreso de Aré-
valo en el club de las poblaciones
notables de Castilla, ese es el del
Trastámara Enrique II, segunda
mitad del siglo XIV, quien empezó

a visitar Arévalo con frecuencia al
punto de que se construyese para
su corte un palacio real, y sobre
todo de su bisnieto Juan II, padre
de Isabel la Católica, que asigna a
sus dos esposas –obviamente a la
segunda tras el fallecimiento de la
primera– la propiedad de la villa de
realengo.

Con palacio real –ese que algún
alcalde mandó incomprensible-
mente derribar al final de los años
70 del pasado siglo para construir
una urbanización–, Arévalo crece
en casas nobles y edificios singula-

Ni coches ni
reclamos fotográficos
de dorados tostones
son capaces de
ensombrecer el
señorío que la
población destila

Plaza de la Villa desde la Fuente de los Cuatro Caños.

Arévalo
A pie juntillas
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res, recupera puentes romanos y
es hogar de los jovencísimos Isabel
de Castilla e Íñigo de Loyola, entre
otros personajes ilustres que han
hecho bandera vital de esa idea
“digna austeridad”. 

El estilo mudéjar castellano, ese
“románico de ladrillo” que citan
algunos estudiosos, es en Arévalo
seña de identidad y coprotagonista
de la designación de la localidad
como Patrimonio Histórico. Mas el
modesto ladrillo trasciende en toda
la comarca a iglesias y palacios

para formar parte de la arquitectura
popular castellana del Medioevo.
Llegados a este punto, sin lugar a
dudas, la Plaza de la Villa arevalen-
se bien puede considerarse como
la “joyita” de esa arquitectura, con
su redonda irregularidad de sopor-
tales, columnas de piedra y made-
ra, fachadas con vigas en serena
competencia con las hileras de
ladrillos; “con su suelo de guijas
duras”, que decía el poeta y escri-
tor Nicasio Hernández Luquero.
Todo un lujo observar el conjunto,

mejor al atardecer, desde la gótica
Fuente de los Cuatro Caños, con
las torres mudéjares de San Martín
a la izquierda y la Casa de los Sex-
mos de frente, aledaña a Santa
María la Mayor.

La Casa de los Sexmos, por cier-
to, hoy breve museo que merece la
pena visitar aunque solo sea para
ver el artesonado de madera origi-
nal en la planta segunda, fue donde
los Reyes Católicos firmaron de su
puño y letra el Tratado de Tordesi-

INFORMACIÓN

Oficina de Turismo 
Arco de Alcocer s/n

05200 - Arévalo (Ávila)
Tel.: 920 301 380

turismo@ayuntamientoarevalo.es
www.ayuntamientoarevalo.es

ALOJAMIENTOS
Posada Real Los Cinco Linajes

Pl. de Tello, 5
Tel.: 920 302 570

info@loscincolinajes.es
www.loscincolinajes.es

RESTAURANTES
La Pinilla
Figones, 1 

Tel.: 920 300 063
www.restaurantelapinilla.com

Las Cubas 
Figones, 9

Tel.: 920 300 125

TAPAS
El Zaguán 

(Taberna-Museo)
Plaza del Arrabal, 41

http://tabernamuseoelzaguan.blogspot.com.es

Castillo (siglo XVI). A la izquierda, fachada de
la taberna El Zaguán (siglo XVI).
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llas, establecido con Portugal por
medio de apoderados, cuando los
reinos ibéricos decidieron poner
orden en la distribución de las tie-
rras americanas. 

Y cuando la historia, el mudéjar
y los gratos paseos den paso al
apetito, ahí está el tostón o cochini-
llo “gordo, tiernecito y sano, / de
unos veinticinco días, / y cuatro
kilos escasos”, como dice en su
receta versificada Marolo Perotas
(1896-1969), un erudito escritor
local “de los de capa y sombrero y

chalina de poeta”, como le descri-
bió un contemporáneo; tostón que
tras hora y media de convivencia a
unos 80 grados con el calor de
encinas y piñas, “está para devo-

rarlo”, como termina su receta
Perotas.

Cuentan, en fin, que cuando el
poeta Jaime Gil de Biedma –que
pasó largos periodos en la cercana
Nava de la Asunción– tuvo que pro-
nunciar el discurso de ingreso en la
carrera diplomática, renunció, como
era lo habitual, a glosar su visión de
capitales como Madrid, Roma, Pra-
ga, París o Londres y eligió Arévalo.
¿Una transgresión más del autor de
Compañeros de viaje? Seguro que
no: es cuestión de sensaciones. �

Torre de la Iglesia de El Salvador (siglo XII) (arriba) 
y Casa de los Sexmos (siglo XVI) y Santa María la Mayor
(siglo XII-XIII) (abajo).

Puente de Medina (siglo XIV) sobre el Arevalillo (arriba) 
y San Miguel (siglo XII-XVI).

El estilo mudéjar
castellano, ese
‘románico de ladrillo’
que citan algunos
estudiosos, es en
Arévalo seña de
identidad
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CREDO” es la 18ª edición de
“Las Edades del Hombre” y
se celebra en el año del 25

aniversario de la fundación, que
nació con la finalidad de promocio-
nar la cultura por medio de la “con-
servación, desarrollo, protección y
difusión del patrimonio que poseen
las once diócesis católicas en Cas-
tilla y León. Estos objetivos se mate-
rializan en toda clase de estudios,
investigaciones y actividades socia-
les, culturales y artísticas”, como se
explica en la web de la organización.

Las sedes en Arévalo de “Cre-
do” serán las iglesias de Santa
María, San Martín y El Salvador, con
la Casa de los Sexmos como centro
de información. Los organizadores
definen la exposición como “un
recorrido plástico sobre el camino
de la fe cristiana, estructurado en
un preámbulo y tres capítulos”.

Una singularidad de la exposi-
ción es su cartel, en el que el pintor
Eduardo Palacios parte de imágenes
románicas del presbiterio de Santa
María la Mayor de Arévalo y las mez-
cla con rostros actuales para explicar
que la fe, esencia del “Credo”, es la
misma en cualquier tiempo. �

“Cristo
yacente”.
Gregorio
Fernández
(1631-1636).
Catedral 
de Segovia.

Credo
Del 21 de mayo 
al 3 de noviembre
de 2013

POCOS son los proyectos
culturales de la magnitud de
“Las Edades del Hombre”

que alcancen esta edad. Además
que lo hagan con un bagaje  tan
rico como contar con más de diez
millones de visitantes a lo largo de
estos años, cerca de dos mil obras
restauradas en nuestros talleres en
la Fundación  y más de cuatro mil
obras expuestas, estudiadas, cata-
logadas y divulgadas.

En el éxito de este proyecto
confluyen, sin lugar a dudas, diver-
sos factores. Indudablemente el
contar en nuestra
Comunidad con
uno de los mayores
y más rico patrimo-
nio histórico tal vez
de Europa, un patri-
monio fundamen-
talmente religioso
que ha sido custo-
diado a lo largo de
los siglos por la
Iglesia Católica y
que permite que
cada edición de
“Las Edades” cons-
tituya una verdadera
novedad tanto de
significado como estética. La pro-
pia calidad del patrimonio constitu-
ye otro factor de interés, de intere-
ses mejor, pues unos se acercan a
las exposiciones desde una sencilla
mirada estética, mientras otros lo
hacen con los ojos de la fe, ya que
cada muestra constituye una
posibilidad de encuentro con la fe
de otros y actualizar su sentido,
dejando que sean las imágenes
las que nos hablen del hombre y
de Dios.

En esta lista de factores que
contribuyen y han contribuido al
éxito de las ediciones de “Las
Edades del Hombre”, no pode-
mos omitir la capacidad identita-
ria que posee el hecho histórico
patrimonial de un pueblo, de una

comunidad, que permite al indivi-
duo y a la colectividad el recono-
cimiento de sus raíces, asumién-
dolo como propio. Por último y
como fenómeno más novedoso,
todo acontecimiento cultural de
importancia incentiva el turismo
convirtiendo a éste en un impulso
de desarrollo económico. De los
datos que poseemos podemos
afirmar que cada edición de “Las
Edades del Hombre” genera más
de 1,7 por ciento de toda la inver-
sión realizada a corto plazo; a lar-
go plazo parece que la repercu-

sión económica
no sería menor.

Todos estos
factores, y posi-
blemente algunos
más que hemos
omitido, explican
la importancia del
proyecto de la
Fundación Las
Edades del Hom-
bre y la fideliza-
ción que genera
cada una de sus
ediciones.

“Credo” pre-
tende ser una

reflexión estética y catequética
sobre la fe, cuyo contenido versa
sobre Dios, Dios como Padre y
creador, sobre Jesucristo, sobre
el Espíritu Santo y la Iglesia,
núcleo fundamental del conteni-
do de nuestra fe. �
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INFORMACIÓN

Casa de los Sexmos 
Pl. de la Villa, s/n
Tel.: 920 300 646

05200 - Arévalo (Ávila)
expo@lasedades.es
www.lasedades.es

Iglesia de Santa María
Iglesia de San Martín 

Plaza de la Villa, s/n

Iglesia de El Salvador 
Pl. del Salvador, s/n

GGoonnzzaalloo  JJiimméénneezz  SSáánncchheezz,,  
SSeeccrreettaarriioo  ggeenneerraall  FFuunnddaacciióónn  ‘‘LLaass  EEddaaddeess  ddeell  HHoommbbrree’’
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